














































418 AUGUSTIN REDONDO

El entremés gira alrededor de estos cuatro personajes
y se compone de tres escenas cómicas. En realidad, con
relación al cuento del sacristán y del mortero, dos de
estas escenas hubieran bastado: la primera que es la del
galanteo del sacristán y de la caída de la dama, y la ter-
cera en que todos los personajes están reunidos y en
que surte efecto la burla preparada por Gigorro para
recuperar la prenda contra la entrega del mortero, so-
bresaliendo los mismos juegos disémicos que en los tex-
tos precedentes. La escena intermedia, entre el Vejete y el
Bobo, tiene por finalidad el aumentar todavía más la co-
micidad del entremés, pero viene a ser externa a la temá-
tica del cuento.

Aunque sea rápidamente, es necesario examinar cada
una de estas escenas para comprender cómo se elabora
el proceso de reescritura al pasar del texto versificado
breve al texto representado, también versificado.

La primera escena49 se halla escrita en hexasílabos y
este tipo de verso es el de los ligeros y agradables ro-
mancillos, utilizado en particular para las escenas amo-
rosas50. Aquí se emplea en tono festivo. Se hallan frente
a frente el sacristán y Marina, o mejor dicho -y según
lo apuntado en la didascalia correspondiente- Gigorro
con sotana, manteo y bonete (o sea en traje eclesiástico)
viene tirando de la ropa a la esposa del Vejete. Desde el
principio, existe un gestualidad significativa que anuncia
la toma de posesión de la mujer.

Paralelamente, el largo parlamento del sacristán, en-
fático y ridículo, en que le pide a Marina que ceda a su
apetito carnal, oscila entre el improperio y la animaliza-
ción de la "dama" ("monstruo", "Cananea", "Circe", "ví-
bora", "borrego") y el discurso amoroso ("Ama a quien
te adora", "tus bellos ojos", "reina de mis ojos", "me vuelvo

49 Véanse las pp. 203 b-205 a.
50 Acerca de la utilización de la versificaCión en los entremeses,

véase MAJosÉ MARTÍNEZLÓPEZ,El entremés, pp. 77 Y ss.
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loco"). La finalidad apetecida es que la moza "se rinda",
que le dé "aquella mano", "aquesos brazos" y que abra
"esa recámara". Si en un primer momento, ella le ha
dicho que sería una Lucrecia, a lo cual él ha contestado
que sería un Tarquino, Marina se deja fácilmente con-
vencer cuando el sacristán le promete varias clases de
telas, de mantos y joyas (no por nada se repiten las pa-
labras "oro y "plata"). De paso, Gigorro exalta ridícula-
mente su propia persona y se sirve de términos que co-
bran una tonalidad erótica, como "mi promontorio", "el
cimborio de este sacristán". Ella indica entonces:

Basta, sacristán:
digo que te adoro,
y que seré tuya
sin más circunloquios51.

No obstante, la codiciosa mujer desconfía de las pro-
mesas de Gigorro y quiere recibir algo concreto. El le
entrega entonces el manteo que lleva, verdadera prenda
eclesiástica52.

El final de la escena ve el abrazo de los dos "enamora-

dos" que salen del escenario para llevar adelante su ilí-
cita relación.

Escena ligera, ridícula y erótica a un tiempo (por ello
se ha utilizado el hexasílabo), que no puede sino haber
divertido a los espectadores; escena indispensable, por
lo demás, para que pueda prepararse la última, la de la
burla.

La segunda escena53 no tiene relación directa con el
tema del "chiste" pero provoca la risa, a expensas del Veje-

51 Véase p. 204 b.
52Véase lo que indica COVARRUBIASen su Tesoro (art. "manto", p.

787 a): "llamamos manteo la cobertura del clérigo, que le cobija de
pies a cabec;a".

53 Véanse las pp. 205 a-206 a.
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422 AUGUSTIN REDONDO

El autor está recuperando un esquema de burla atesti-
guada, la cual consiste en despertar, por la noche, a una
persona, y ello por un motivo inconsistente como, por
ejemplo, dirigirle una pregunta tonta57. Aquí se trata de
devolver el mortero que se le ha "prestado" a Gigorro.
Éste quiere que baje el Vejete quien, enojado de que le
hayan despertado por tan poca cosa, le dice que vuelva
al día siguiente o que tire el objeto a la calle. Los músi-
cos que están presenciando esta primera burla orientan
la mirada de los espectadores y comentan para ellos:

Digo que me maten
si he visto nunca

cuento semejante.

Viene entonces la segunda burla ya que hay una gra-
dación en los efectos producidos. El sacristán le dice a
Pero Díaz para justificar su intervención:

...yo no puedo
salir por la calle
sin ese manteo

que dejé esta tarde
por prenda y señal
que había de tornalle.

El Vejete tiene ya que bajar a abrir, aunque sea a re-
gañadientes, acompañado de Marina (que habla de "dis-
parate") y del Bobo. Ahora todos los personajes están
reunidos: la burla es tanto más perfecta cuanto que hay
espectadores para saborearla.

A partir de este momento, vemos aparecer el esque-
ma conocido y el intercambio del mortero con el man-

57 Esta burla se relata en un capítulo de la Vida de don Gregario
Guadaña: véase, por ejemplo, MAXIMECHEVALlER,Folklore y literatura.
El cuento en el Siglo de Oro, Barcelona, Crítica, 1978. p. 71.
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teo, aunque Marina esté enfurecida y diga para escarne-
cer al sacristán:

que a manos de un aspid
mueras dando voces

porque a nadie engañes.

Asistimos a la consabida cólera del marido contra una

esposa que ha exigido una "prenda por cosa / que tan
poco vale", lo que le conduce a pedir excusas al sacris-
tán y a reconvenir a Marina, utilizando el vocabulario
disémico al cual estamos acostumbrados:

y a vos, mi señora,
os digo delante
del señor Gigorro,
que podéis prestalle
el mortero vuestro

para que machaque
sin que traiga prenda
hasta que se harte58.

Una vez más, es el marido el que incita a la mujer y
al sacristán a que cometan el adulterio, con frecuencia
y de balde. Festiva afirmación del Vejete cornudo que el
Bobo acentúa todavía más, al decirle a su amo:

Tome su mortero

si es que gusta, y calle,
pues el sacristán
machaca de balde.

Se ha llegado al final del entremés, pero ya que los mú-
sicos están presentes, ha de acabar con música, canto y
baile, lo que gustaba particularmente a los espectadores.

58 Es de recordar que machacar significa futuere (véase supra, nota
10).
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co extenso pues el relato se halla inserto ahora en un
pliego cantado y muy difundido por los ciegos. Y al pa-
sar del "chiste" al entremés, se introduce una dimen-

sión nueva en el proceso de reescritura pues el texto ha
de ser representado en el marco de un espectáculo en
que se unen la vista y el oído, pero en que la oralidad
se halla prolongada por una música y un canto más ela-
borados que anteriormente, a los cuales además se aña-
de el baile.

Si bien se ha conservado la orientación anticlerical

de la novela primitiva (aunque el clérigo se ha vuelto
sacristán), ha aumentado la misoginia, manera ésta de
hacer más admisible el "anticlericalismo" de los dos tex-

tos españoles. A ello han contribuido el juego antropo-
nómico (que predetermina en parte -más allá de las
tipologías genéricas- los comportamientos de los perso-
najes) y la tonalidad festiva de ambos textos (que permi-
te reducir muchísimo las precauciones de expresión y
presentación necesarias en el ambiente contrarreformis-
ta imperante en tierras hispánicas). Verdad es que no
existe ningún didactismo al uso pues triunfan los valo-
res opuestos a los que preconiza el catolicismo. Es que,
en todos los casos, se trata de divertir a los lectores,
oyentes o espectadores con el mismo tema básico, el de
la burla erótica que se trasmite de Boccaccio a Francisco
de Ávila, pasando por el autor del relato inserto en el
pliego, y el entretenimiento desplaza y hasta anula en
estos textos toda intención didáctica.
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